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AVE MUSA!
D e m i o b ra  " Sonrisas A n g e lica les ."

Escrita al v o lv e r  d e  m is v ia jes  p o r  Europa en  1905

V a g a  y  etérea  v irgen , el a ncho cielo  
D e ja  y  a cu d e  con  fá c i l vuelo.
F lo r  de  herm osura  y  gracia , risueña aurora,
De toda  som b ra  im pura , d e  to d o  du elo 

D is ipad ora .

¡S a lv e ! .....  A  tus aras vuelvo  tras larga  ausencia
¡O h  eterna  lu z, oh  n orte  de  m i ex istencia !
Ciñe a  tu sien el lauro de la  v ic to r ia ;
Si eres de m is ca ntares a lm a y  caden cia ,

T u ya  es la g lo r ia !

El am biente es de  rosas en torn o  m ío,
En ca d a  f lo r  y  fr o n d a  tiem b la  el roc ío ,
E sparce el au ra  leve, trinos, rum ores. . .
El cie lo  es aúreo  p o lv o , m urm urio el río,

L a  tierra  flo res .

M ov ido  de tu en can to  d e jé  m is lares
Y  en pos d e  e x ce lsas  cu m b res surqué los m ares ;
Fui  p o r  d oq u iera  h era ld o  d e  tus b lasones,
Y  latieron al r itm o d e  m is cantares

L os corazon es .

¡ T uya es la  g lor ia , oh  M u sa ! D esde tu a lteza  
D escen d iste a los  ca m p os de  la  tr isteza . . .
Lo pregona  la  F am a, qu e  absorta  y  m uda,
V io su rgir  de m i lira  id ea l b e lleza ,

B lan ca  y  desnuda.

¡O h. sí !  D esnuda  y  b la n ca  co m o  en som bría  
N oche, fu lg e n te  V en u s a gu a rd a  el día,
Com o allá , en la  r ibera  del In do  ign oto  
Surge, desnuda  y  b la n ca , de  la ond a  fr ía  

L a  f lo r  del loto .

Y o  te  m iro en lo  v a g o  de la  a lborada , 
En la  p á lid a  nube de  p la ta  orlada ,
En la  n iebla  que se a lza  de azul laguna,
En el cá liz  de  F lora  y  en la  per la d a  

L uz d e  la  luna.

A l ca e r  de una ta rd e  de prim avera,
D e a qu e lla  b lo n d a  niña que en la  ribera  
C on tem p la ba  del cie lo  lo s  íg n eos  tules,
Y o  te  m iré en  sus o jo s  la  v ez  prim era  

G randes y  azu les .

A n te  b e lle za  tanta ca í de h in o jo s . . .
Y  a l m orir  esa ta rde  de tintes ro jos, 

la n g u id ecien tes  lu ego , tenues y  um bríos,
En la  lu z se b añ a ron  de aquellos o jo s  

L os o jo s  m íos.

C uando d e  v erd e  m irto, la m ás ardiente 
D el festín , la m ás b e lla , c iñó m i fren te
Y  al ch o c a r  de  las cop as , el am barino 
N éctar llev é  a  m is lab ios, te  vi r íente

S u rg ir del vino.

B a jo  el la u rel g lo r io so  que se levanta
Y  de  la  P atria  lib re , lo s  triu n fos canta,
Junto al m árm o l  d e  P aros que al sol destella, 
Y o  te v i  levan tarte  del a ra  santa,

C om o una estrella.

Y  en el fo l la je  m ustio, que  g im e y  llora , 
D onde, b a jo  la tierra  m i m adre m ora ,
Y  a braza  y ed ra  h um ilde  la  Cruz de Cristo, 
En la  pa z  de las tum bas ¡ o h red en tora !

T u som bra  he visto.

D on de  quiera  te  siento ! . . .  T ú m e acom pañas
Y  de  lu z, ¡ o h M usa ! m i sen d a  bañ a s ;
A cu d es  a m orosa  si oyes  m is q u e ja s .......
Eres la  sola  am iga  que no m e engañas,

Q ue no m e d e ja s ! .......

P ro f. S a lvad or I. S a lcedo.

¡ Vamos al Grano!
N o fu e nuestra intención lastim ar al co ­

lega  “ El T ucsonense” , en su cam paña, por 
el b ien  de  la A lia n za  H ispano Am ericana.

Q uerem os suponer que no sea censura­
b le  el que escribió el “ ataque"  a l D octor Sa­
m aniego, porqu e sien d o herm ano, com o  el 
que lo  de fen d ió  y escribe estas lineas, base 
su despech ad o escritillo  en que  com o  m iem­
b ro  q u e  es, tiene que  ver p o r  ella.

Bueno si así fuera, p ero  el qu e  ha m an­
cilla d o  un juram ento y  arrastra una m al­
d ición  con tra id a— ipso  fa cto— p or su poco  
recom endable  conducta , no creem os m e­
rezca  créd ito  en una cosa relativam ente 
superficial.

L o que vem os y  casi nos atrevem os a 
creer, es que  fu e nuestra defensa  al D octor 
Sam aniego, in terpretada  m uy al revés, por 
el hech o  de que la  Constitución Suprem a 
no autoriza  a ninguno de sus herm anos 
para  insultar a nadie. Item  m as. D ado 
el lu gar qu e  en las oficinas d e  la Sociedad 
ocu p a  el “ herm ano” , no se com p ad ece  su 
com p ortam iento  con  la  ca tegoría  del ata­
ca d o  qu e  es nada m enos que  el D octor Supre­
m o.

Eso de prin cip io  de autoridad, que se 
m enciona  en la respuesta que el “ T ucso­
nense”  del d ía  6  del actual d a al artículo 
nuestro, no cuela  m uy bien, cuando sal­
van d o ese “ princip io”  únicam ente capaz 
para  ha cer observaciones, si deben  hacer­
se, se a taca  d irectam ente n o  solo  a  un her­
m ano, para  lo  que no hay lugar, sino a  un 
P rofesion ista  a quien la L ey n o  le ha reti­
ra do  e l d erech o  de usar su profesión , en 
cu y o  caso, el m uy q u erido  herm ano, que 
tanto le interesa el b ienestar de la socie­
dad , a tacó  la reputación  de un facu ltativo, 
qu ien  pod em os asegurar, lo  llam ará a l or­
den p o r  los con d u ctos legales, am én de 
e x ig ir le  la  responsabilidad  consiguiente.

N uestro co leg a , al a cepta r la pu blica ­
ción  de ese escrito d ifam atorio , no acepta  
responsab ilid ad  a lguna, porqu e a buen se­
gu ro  que  tiene la  ca b eza  m e jo r  puesta que 
el “ d ifa m a d or” , si existe la  difam ación .

Lo de  santos y  m ártires, e tc ., e tc ., lo  o­
m itim os p o r  no ser harina de este costal 
pero  para  qu e no se nos llam e “ b ab ieca ”  
vam os a perm itim os ha cer unos com enta­
rios, a cepta n do que tanto “ El Tucsonense”  
com o  el que a tacó  al D octor Sam aniego, son 
m iem bros de  la A lia n za  H ispano A m erica ­
na.

S iendo em plead o  de la S ecretaría  Supre­
m a, Serrano C abo, es responsable de  los 
a ctos viciosos de  él, su in m ediato je fe , se­
gún la Constitución G eneral y  esto da lu­
g a r  a  in ferir que  e l Secretario  Suprem o 
pu ede  saber de  todos esos perversos ata­
ques y  es responsable de los actos de sus 
subordinados, según la prop ia  Ley.

C om o sim ple em plead o, su je fe  es pues 
qu ien  debe  e x p licar  la  con d u cta  del insu­
bord in a d o  o  irrespetuoso, y  éste, o  sea el 
secretario , tiene otro  je fe , quien aunque 
sea el “ pr in cip io  de  A u torid ad”  está b a jo  
la v ig ilancia  de la L ogia  Suprem a y  no se 
con cib e  to lere  con  su silencio, el ataque a 
uno d e  tanta ca tegoría  com o  él y  quizá 
co n  m ás responsabilidad .

Serrano C abo, pu do  ha cer una suges­
tión al secretario  y  éste al presidente, con ­
venido, p ero  nunca estar casi de acuerdo 
en su “ idea”  con  los J efes Suprem os, co ­
m o p od em os p roba rlo  co n  correspondencia  
que obra  en nuestro poder.

Este es el a cto  punib le  del herm ano

cuya “ utopía”  cree que es un gran hallaz­
go.

Lo de que se pague al Doctor Suprem o, y 
lo del D epartam ento de O rgan ización, de­
jam os a los interesados para que si gustan, 
trabajen “ G R A T IS” , y  desearíam os apun­
taran en su “ carnet” , el vehem ente deseo 
del querido herm ano; antojándosenos, sa­
ber: ¿p o r  qué no p ide lo  m ism o para el 
secretario suprem o y para el presidente su­
prem o que son los que tienen los sueldos 
más grandes?

Si “ El T ucsonense”  cree ser m uy avisa­
do, con  interesarse p o r  la  A lianza , no se 
equivoca, y nos felicitam os de tener un de­
fensor más de una institución, que está 
destinada a ser la  que rea lice  “ el m ilagro 
del siglo” , o  sea : la  u n ificación  de la  raza.

No aprobam os su criterio en aquello de 
q u e : “ antes no se necesitaban personas 
m uy com petentes" ;  p o r  que se d e ja  ver 
cierta  m aldad, tendiente a  herir a quien 
puso a la sociedad en su actual estado.

Siem pre hem os cre íd o  que es m ás digno 
de estim ación aquel que recibe un árbol re ­
cién p lantado en terreno lim itado o  poco  
productivo, y  lo  cuida hasta producir su 
fruto, que  quien se pone de plano a  com er 
se sus prod u ctos ; p ero  sino es así, que nos 
perdonen  el error.

Es de todos errar, pero  “ herrados”  muy 
a  lo  m ula, deben  estar los que se cargan  a 
lo  pariente y  dan contra “ La V o z ” , que 
levanta el guante, bien sea ca b o  o  sargen­
to  el que tire, para probarles que si hasta 
hoy, estando la  sociedad a una gran altu­
ra, se ha progresado viviendo los “ supre­
m os”  en varias partes, no hay razón  para 
creer, m ejoren  sus serv icios en nada, cuan­
d o  están todos en un m ism o pueblo.

Las enorm es distancias, las nulifica  el 
excelente servicio de com unicaciones que 
hay en Estados Unidos. Según sabemos, 
cuando Serrano se h izo  ca rg o  del D eparta­
m ento de O rgan ización , no había m ás que 
escasos dos mil m iem bros en la A lianza.

R a d ica do  éste en  California, ha sido a­
q u í un ca m po fértil para  la sociedad , que 
tiene sucursales en  C olorado, Nevada, Nue­
v o  M éxico, Utah, Illinois y M éxico.

Si ese agente v ia jero , a com isión, ha sa­
b ido  trabajar, ha ganado justisimamente, 
y a  nadie pu ede im portarle tenga dos o 
cien fincas o  qu e  gaste sus haberes, m alo 
fuera  que no trabajara  y gastara lo  que 
no ha ganado.

Esto es lóg ico . ¿P o r  qué censurar pues 
a  qu ien no d eb em os? Palabras sacan pa la ­
bras.

P odíam os asegurar que la a lianza en 
California, recibiría un soberbio em puje, 
com o  lo  dem uestra el hech o de haber más 
m iem bros aquí. M over una soc ied ad  a un 
cam po m ás am plio, no es retrogradar, eso 
dem uestra inconcusam ente que se m archa 
adelante con  el progreso, porqu e aún en 
una sociedad m ercantil, ésta m ientras más 
progresa , tiende a radicar en lugares en 
don de pueda dar m ás expansión a su de­
sarrollo, pasando a la historia e l hum ilde 
pu eblo  cuna d e  su nacim iento. Esto va en 
a bon o  de nuestro ardiente deseo de ver a 
la A lian za  con  sus o ficinas Suprem as en 
C alifornia, aunque el Presidente Suprem o, 
p o r  e jem plo , radique en A lbuquerque, N. 
M. Para term inar nuestro larguísim o ar­
tículo, querem os m anifestar a nuestro 
“ co le g a ”  que la m e jor paga  recibida hasta 
hoy , es su respuesta im propia de personas

decentes, pues si m entam os su nom bre, fue 
para indicar en que lugar se atacó al D octor 
que aunque pese a sus gratuitos detracto­
res, que les hace cosquillas lo  de “ benem é­
rito”  su b lanca  h o ja  de servicios no 
puede em pañarla un “ Tucsonense”  o  un 
Cabo, si no que lo diga  “ La Soberana Con­
vención de 1927” ! a la que tuvimos el alto 
honor de asistir com o “ delegado.”

Cari dad en este caso, es llenar e l estóm a­
g o  del que le hicieron co lg a r  los hábitos y 
por verdadero cariño a la A lianza, si lo 
tienen, suspender estas chism ografías im­
propias de hom bres, y  vam os, sin salvar 
obstáculos, haciendo renunciar no sólo al 
D octor, sino al Secretario y Presidente Su­
prem os, que están alim entando la idea o 
cuando menos la respaldan, de que Tucson 
— apenas un barrio de Los Á ngeles— deba 
ser el asiento de los poderes supremos, 
pues solo  la “ Logia Suprem a”  puede resol­
ver y  discutir estos asuntos y  nadie más. 
Hasta luego colega. Creemos que cum pli­
mos con  un deber, aclarando estas peque­
ñeces. Verem os que sigue.

EL DIRECTOR.

EL SEGUNDO ACUERDO DE LA “CROM”
La escalera política  que usa 

el gobierno para todos sus ac­
tos, es la que generalm ente 
conocem os por la CRO M y  na­
da extraño es, el uso que le dan 
todos sus directores.

Cuando se hace algo, y  que 
nos aseguran fu e  la CROM, no 
es así ;  cuando nos dicen que 
la  CROM  acordó, t ío  es tan po ­
co  así, porque la CROM es in­
capaz, por la incapacidad de 
los m iem bros de ella. La ca­
pacidad está en los mentores, 
en los caudille jo s y  en los que 
usan esa “ escalera” , cuando 
tratan de sign ificar a lgo  gran­
de.

P or supuesto, el “ m undo”  
cree a pie juntillas, que la 
CROM es nada m enos que la re­
presentación de to d o  el elemen­
to  obrero, porque de esta  m a­
nera lo viene diciendo cada re­
porte que cruza  la frontera, 
para sorprender la buena fe  de 
los pueblos.

Si p o r  un m om ento los gran­
des líderes de los grem ios con­
federados, se dieran cuenta de 
lo  que es la CROM , sería a zo­
tada por la  crítica  com o en 
m ás de una ocasión la  misma 
Am erican Federation o f  Labor 
lo  ha hecho.

Nada podríam os agregar a 
lo m ucho ya dicho, con respec­
to a esta fa tíd ica  con federa ­
ción y  m aldecida  m afia, que 
periód icos que suponíam os con 
m ejor criterio y  de verdadera 
indep endencia, exageran al ex­
trem o de pintarla com o l a úni­
ca arbitro de las dificultades 
del proletario  m exicano, victi­
ma principal de este enjam bre 
de explotadores.

Sus co n ponentes, que no son 
ot ros que los m ism os elem entos 
em pleados del G obierno, a los 
que se les d ice :  “ concurres al 
mitin o se te destituye” , y  u­
nas cuantas docenas de Rojos, 
rec a lados con los dineros del

Pueblo, que gozan do de impu­
nidad en todos sus crím enes, 
cantan loores a sus je fes, pero 
que con sobrada razón podría­
mos apellidar, la  hez de la so­
ciedad.

Estos com ponentes, son los 
que ahora aprueban un acuer­
do, y el mismo es el siguiente : 
“ Que la octava convención de 
la Confederación Regional O­
brera M exicana, exprese al Go­
b ierno sus deseos de crear m e­
didas restrictivas, en contra de 
la inm igración asiática, de sirio 
libaneses, turcos y árabes.”

Sus deseos, sinceramente bue­
nos, son com o recursos últimos 
que se aprovechan para un mo­
ribundo, después de verle que 
ya  se encuentra a la orilla  de 
la muerte, com o nuestro Méxi­
co.

M edidas sabias, que son de 
la estricta incum bencia del Go­
bierno, son sin duda alguna, 
las que deben tom arse respecto 
a la inmigración de los d ife­
rentes extranjeros que salen de 
casa en busca de fortuna, an­
siando otra Patria más herm o­
sa y  más próspera. . .

No debe el G obierno esperar 
el que una Confederación su­
puesta, le haga notar el grave 
peligro en que se ven todos los 
negocios que están acaparados 
por diferentes inmigrantes, que 
en algunos Estados constitu­
yen un verdadero peligro para 
el pequeño capital m exicano.

Responsables son todos los 
G obiernos tenidos hasta nues­
tros días, del ensanchamiento 
que poco  a poco  pero con se­
guridad, han tom ado las d ife ­
rentes com pañías que actúan 
en sus nego cios con dineros ex­
tran jeros; si esa restricción se 
hubiera im puesto desde el ré­
gimen de D on Porfirio, con  se­
guridad que ahora no estaría­
mos azotados por la peste Ca- 

(Pasa a la séptima Plana).

 FORD T H E  U N I V E R S A L  C A R

A. J. DINGEMEN
El A gen te  más A ntig uo del Condado de Ventura  
—  LINCOLN  —  FORD —  F ORDSON  —  

OXNARD, C A L I F O R N I A

D espués que vendem os, le servim os....  
REDUCCIÓN BE PRECIOS EN LAS REPARACIONES DEL FOR D

PRECIO ESPECIAL PARA BATERIAS, 
EN TODO ESTE MES

 
Batería F ord de 13 placas, g arantizada  por un año, que se puede usar en 80 % de los carros c o nocidos, $10.00 y su batería vieja. Damos servicio en toda clase de baterías!!
R ep araciones en cua lqu ier carro . A h orro  se g u ro, porq ue tenemos la herram ienta especial. Pruebe nuestro taller de p intura de automóviles. Desde %15.00 arriba.

LIMPIAMOS EL “ CRANKCASE” GRATIS! !  
Reg ulación del Motor y Válvulas Hoy... $4.50

Completa reparación del Motor y transmisión; 
Antes $25.00. Hoy... $17.50


